
Algunas cuestiones en torno a la historia antigua
de la Iglesia romana

Gonzalo FERNÁNDEZ

A. La sucesión apostólica de los primeros papas según los catálogos pontificios
redactados entre el siglo V y el VII

En esta nota voy a traducir algunas noticias sobre San Pedro y sus sucesores direc-
tos en la jefatura de la cristiandad romana. Me baso en la edición de los catálogos pontifi-
cios de L. Duchesne1 y en la traducción inglesa del Liber Pontificalis por R. Davis2. He co-
locado el término cronológico de este trabajo en la muerte del Papa Anacleto, el 13 de julio
de 95, pues Lino, Cleto y Clemente fueron consagrados obispos por el Apóstol Pedro,
mientras que Anacleto recibió la ordenación presbiterial del Príncipe de los Apóstoles. Con
el ascenso de Evaristo, sucesor de Anacleto, llega a la cabeza de la cristiandad romana una
nueva generación de eclesiásticos que ya no habían sido ordenados por las columnas de
aquella iglesia, esto es los Apóstoles Pedro y Pablo.

I. Catálogo del Manuscrito de Arrás

Este es un manuscrito del siglo IX que llegó a la Biblioteca municipal de Arrás des-
de la Abadía de Saint-Waast:

«Breve relación de los nombres de los obispos de la ciudad de Roma que existieron
desde San Pedro y por cuanto tiempo ocuparon la sede.

Pedro ocupa la sede 25 años, 2 meses y 3 días
Lino ocupa la sede 11 años, 3 meses y 12 días
Cleto ocupa la sede 11 años, 1 mes y 12 días
Clemente ocupa la sede 9 años, 1 mes y 10 días».
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1. Vid. Louis DUCHESNE (ed.), Le Liber Pontificalis. Texte, introduction et commentaire, Paris
1886-1892, 2 vol.

2. Vid. Raymond DAVIS (trad.), The Book of Pontiffs (Liber Pontificalis). The Ancient Biographies
of the first ninety Roman Bishops to AD 715, Liverpool 1989.



II. Catálogo del Manuscrito de Corbie

Se trata de un «liber canonum» que procede de la Abadía de Corbie:

«Empiezan los nombres de los Apóstoles.
Pedro ocupa la sede 20 años, 2 meses y 3 días
Lino ocupa la sede 11 años, 3 meses y 12 días
Cleto ocupa la sede por 12 años, 1 mes y 2 días
Clemente ocupa la sede por 9 años, 10 meses y 11 días».

III. Catálogo del Manuscrito de Chieti

Consiste en una colección canónica reflejada en un manuscrito del siglo VIII con es-
critura lombarda y realizado por el presbítero Siciperto para el obispo Ingilram de Chieti:

«I. San Pedro ocupa la sede 25 años, 2 meses y 3 días
II. Lino ocupa la sede 11 años, 3 meses y 12 días
III. Cleto ocupa la sede 12 años, 1 mes y 2 días
IV. Clemente ocupa la sede por 9 años, 1 mes y 10 días».

IV. Catálogo del Manuscrito de Reims

Se halla en un manuscrito que contiene un «liber canonum» y procede verosímil-
mente de San Remigio de Reims:

«Empiezan los nombres de los obispos que hubo en la Ciudad de Roma.
I. San Pedro ocupa la sede 25 años, 2 meses y 3 días
II. Lino ocupa la sede 11 años, 2 meses y 2 días
III. Cleto ocupa la sede 6 años, 1 mes y 2 días
IV. Clemente ocupa la sede 9 años, 1 mes y 10 días».

V. Catálogo del Manuscrito de Laon
«Empiezan los nombres de los sacerdotes romanos.
I. Apóstol Pedro, 25 años, 2 meses
II. Julio, 13 años, 6 meses
III. Cleto, 12 años, 1 mes
IV. Clemente, 9 años, 1 mes».

VI. Catálogo del Manuscrito de Colonia (siglo VI)
«Empiezan los nombres de los obispos que merecieron ocupar la sede de San Pedro.
Señor Pedro ocupa la sede 25 años, 2 meses y 3 días
Señor Lino ocupa la sede 11 años, 3 meses y 12 días
Señor Aniclito ocupa la sede 22 años, 1 mes y 8 días
Estos ocupan la sede viviendo el Señor Pedro3

Señor Clemente ocupa la sede 9 años, 2 meses y 10 días».
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3. El autor parece referirse a que recibieron la consagración episcopal de Pedro.



VII . Catálogo del Manuscrito de Albi
«Bienaventurado Pedro ocupa la sede por 25 años, 2 meses y 3 días
Lino ocupa la sede por 11 años y 3 meses
Anelito ocupa la sede 12 años, 1 mes y 9 días
Clemente ocupa la sede 9 años, 2 meses y 10 días».

VIII. Catálogo atribuido a Fredegario

Se encuentra en un manuscrito con letra uncial del siglo VIII que se conserva en la
Biblioteca Bodleiana de Oxford:

«Empieza la noticia de los obispos que se suceden en la Santa Iglesia Romana y por
cuánto tiempo estuvieron.

San Pedro ocupa la sede 25 años, 2 meses y 2 días
Lino ocupa la sede por 11 años, 3 meses y 17 días
Cleto ocupa la sede 12 años, 1 mes y 19 días
Clemente ocupa la sede por 9 años, 2 meses y 10 días».

IX. Segundo catálogo de Corbie

Se trata de un manuscrito de la Biblioteca Nacional de Francia y con letra uncial del
siglo VIII :

«Comienzo de los obispos de la Iglesia Romana.
Lino ocupa la sede por 12 años, 5 meses y 12 días
Cleto ocupa la sede por 8 años, 2 meses y 5 días
Clemente ocupa la sede por 6 años, 1 mes y 14 días».

X. Catálogo del Cronógrafo de 853
«Patriarcas de Roma, con sus años, desde Claudio, emperador de los romanos, cuan-

do empezó a existir el obispado en Roma.
1. Pedro: 22 años.
2. Lino: 12 años, bajo Vespasiano: de quien hace memoria Pablo en la Segunda Car-

ta a los Corintios4.
3. Anacleto: 12 años, bajo Tito.
4. Clemente: 9 años, bajo Trajano».

XI. Catálogo de Nicéforo
«Los que han sido obispos de Roma en nombre de Cristo y los apóstoles.
1. Pedro el apóstol: 2 años.
2. Lino: 12 años.
3. Anacleto: 2 años.
4. Clemente: 9 años».
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4. En la Segunda Carta del Apóstol Pablo a los Corintios no aparece mención alguna a San Lino,
el segundo Papa.



XII. Catálogo de Sincelo y Teófanes

«Pedro
Lino: 18 años
Anencleto: 2 años
Clemente: 9 años».

XIII. Catálogo contenido en los Anales de Eutiquio de Alejandría (año 937)

«Pedro: 22 años
Lino: 12 años
Daclecio: 2 años
Clemente: 9 años».

XIV. Catálogo de Elías de Nísibe

«Nombres de los Patriarcas que ocuparon la sede romana desde el tiempo de los
Apóstoles hasta el sínodo calcedoninese.

Simón Pedro, constituida la iglesia en la ciudad de Antioquía, marcha a Roma, donde
asimismo edifica la iglesia; y además vive 28 años hasta que es coronado con el martirio.

Lino: 12 años.
Cleto: 8 años.
Clemente: 9 años».

XV. El Liber Pontificalis

Esta compilación se inicia hacia el año 530 de la Era Cristiana y se concluye en la
segunda mitad del siglo IX.

«San Pedro, el apóstol y el príncipe de los apóstoles, un antioqueno, el hijo de Juan,
del pueblo de Bethsaida en la provincia de Galilea, el hermano de Andrés, ocupó primero la
cátedra episcopal en Antioquia durante 7 años. Pedro fue a Roma cuando Nerón era César y
allí ocupó la cátedra episcopal durante 25 años, 2 meses y 3 días. Él era obispo en el tiempo
de Tiberio César, Gayo, Tiberio Claudio y Nerón. Él escribió dos epístolas llamadas católicas,
y el Evangelio de Marcos —porque Marcos era su oyente, y su hijo por bautismo; más tarde
él fue la fuente completa de los cuatro evangelios— cuando era preguntado, Pedro les confir-
maba con su testimonio. Sea en griego, hebreo o latín, ellos están de acuerdo, y gracias al tes-
timonio de Pedro eran confirmados.

Él ordenó dos obispos, Lino y Cleto, para que estuvieran presentes en Roma a fin de
proveer el ministerio sacerdotal completo para el pueblo y sus visitantes; mientras que Pedro
quedaba liberado con vistas a rezar y predicar, y enseñar al pueblo. Él sostuvo muchos deba-
tes con Simón el Mago, ambos ante el emperador Nerón y ante el pueblo, porque Simón usa-
ba trucos y engaños mágicos a fin de separar a quienes Pedro había unido a la fe de Cristo.
Cuando sus disputas habían consumido mucho tiempo, fue derribado por la voluntad de Dios.
Él consagró obispo a San Clemente y le encargó la cátedra y la administración completa de la
Iglesia, diciendo “Como el gobierno, aquél de atar y desatar, me fue entregado por mi Señor
Jesucristo, así yo te lo encomiendo; ordena a quienes no estén procesados en causas diversas
y ejecuta los asuntos de la Iglesia; no te dejes capturar por las necesidades del mundo sino
asegúrate que eres completamente libre para rezar y enseñar al pueblo”.
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Tras efectuar este arreglo fue coronado con el martirio junto a Pablo 38 años después de
la Pasión del Señor. Fue enterrado en la Vía Aurelia junto al Templo de Apolo, cerca del lugar
donde había sido crucificado y el Palacio de Nerón en el Vaticano, y del territorio triunfal, el 29
de junio. En el mes de Diciembre anterior había ordenado 3 obispos, 10 presbíteros, 7 diáconos.

Lino, nacido en Italia, de la región de Etruria, hijo de Herculano, ocupa la sede 11
años, 3 meses y 12 días. Él era obispo en tiempos de Nerón desde el consulado de Saturnino
y Escipión hasta el de Capitón y Rufo. Fue coronado con el martirio. Siguiendo las instruc-
ciones de San Pedro decretó que las mujeres se cubrieran las cabezas al entrar en la iglesia.
En dos ordenaciones consagró a 15 obispos y 18 presbíteros. Fue enterrado en el Vaticano,
cerca del cuerpo de San Pedro, el 23 de septiembre.

Cleto, nacido en Roma, del barrio llamado Aldea Patricia, hijo de Emiliano, ocupó la
sede 12 años, 1 mes y 11 días. Fue obispo en tiempo de Vespasiano y Tito desde el séptimo
consulado de Vespasiano y el quinto de Domiciano hasta el noveno de Domiciano y el de
Rufo. Fue coronado con el martirio. Siguiendo la instrucción de Pedro ordenó 25 presbíteros
en Roma. Él fue enterrado en el Vaticano, cerca del cuerpo de San Pedro, el 26 de abril. El
obispado estuvo vacante durante 20 días.

Clemente, nacido en Roma, del barrio de Monte Celio, hijo de Faustino, ocupó la sede
9 años, 2 meses y 10 días. Fue obispo en tiempos de Galba y Vespasiano desde el consulado de
Trácalo e Itálico hasta el noveno de Vespasiano y el de Tito. Después de escribir muchos libros
por su devoción a la fe cristiana, fue coronado con el martirio. Creó las siete regiones, divi-
diéndolas entre notarios fieles a la Iglesia de suerte que cada uno de ellos en su propia región
pudiera ocuparse por sí mismo de las actas de los mártires con una investigación cuidadosa y
diligente. Él escribió dos epístolas llamadas católicas. Siguiendo la instrucción de San Pedro
se encargó del Pontificado para gobernar la Iglesia de la misma manera que la cátedra había
sido entregada y encomendada a Pedro por el Señor Jesucristo: podéis encontrar en la carta es-
crita a Santiago como la Iglesia le había sido encargada por Pedro. Por consiguiente se recuer-
da a Lino y Cleto antes que él porque fueron ordenados obispos para proveer el ministerio sa-
cerdotal por el mismo príncipe de los apóstoles. Hizo dos ordenaciones decembrinas, 10
presbíteros, 2 diáconos; 15 obispos para diversos lugares. Murió mártir el tercer año de Traja-
no. Fue enterrado en Grecia el 24 de noviembre. El obispado estuvo vacante durante 21 días.

Aneclito, nacido en Grecia, de Atenas, hijo de Antioco, ocupó la sede 9 años, 2 me-
ses, 10 días. Fue obispo en tiempos de Domiciano desde el décimo consulado de Domiciano
y Sabino hasta el decimoséptimo de Domiciano y el de Clemente. Construyó y arregló el Me-
morial de San Pedro, pues San Pedro le había ordenado presbítero, y también otros lugares de
enterramiento donde los obispos pudieran ser sepultados; allí fue también él enterrado, cerca
del cuerpo de San Pedro, el 13 de julio. Él realiza dos ordenaciones decembrinas, 5 sacerdo-
tes, 3 diáconos; 6 obispos para varios lugares. El obispado estuvo vacante 13 días»5.

XV. El Catálogo Liberiano

Constituye una sección de la obra del Cronógrafo de 354 d.C. y recibe este nombre
por finalizar la lista de papas con Liberio:
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5. Las fechas que aparecen en el Liber Pontificaliscorresponden al calendario romano. Son tercer
día de las calendas de julio (29 de junio) para Pedro, noveno día de las calendas de octubre (23 de sep-
tiembre) en el caso de Lino, sexto día de las calendas de mayo (26 de abril) para Cleto, noveno día de
las calendas de diciembre (24 de noviembre) al ocuparse de Clemente y tercer día de los idus de julio
(13 de julio) cuando alude a Anacleto.



«Nuestro Señor Jesucristo sufrió cuando Tiberio César era emperador el 25 de marzo
del año 29, y después de su ascensión San Pedro asumió el obispado. Ahora se expone quié-
nes ocuparon la cátedra sucesivamente, por cuántos años y bajo cuál emperador.

Pedro, 25 años, 1 mes y 9 días. Fue obispo en tiempos de Tiberio César, Gayo, Tibe-
rio Claudio y Nerón, desde el consulado de Vinicio y Longino hasta el de Nerón y Vétero. Su-
frió martirio con Pablo el 29 de junio del mismo año en que Nerón era emperador.

Lino, 12 años, 4 meses y 12 días. Fue obispo en tiempos de Nerón, desde el consula-
do de Saturnino y Escipión hasta el consulado de Capitón y Rufo.

Clemente, 9 años, 11 meses y 12 días. Fue obispo en tiempos de Galba y Vespasiano, des-
de el consulado de Trácalo e Itálico hasta el séptimo consulado de Vespasiano y el quinto de Tito.

Cleto, 6 años, 2 meses y 10 días. Fue obispo en tiempos de Vespasiano y Tito y el co-
mienzo del reinado de Domiciano, desde el octavo consulado de Vespasiano y quinto de Do-
miciano hasta el noveno de Domiciano y el de Rufo.

Anaclito, 12 años, 10 meses y 3 días. Fue obispo en tiempo de Domiciano, desde el
décimo consulado de Domiciano y el de Sabino hasta el decimoséptimo de Domiciano y el de
Clemente»6.

* * *

De todo lo expuesto hasta aquí pueden sacarse las siguientes conclusiones:

1. Desde el martirio del Apóstol Pedro en 67 d.C. hasta el año 100aproximadamen-
te se suceden cuatro obispos al frente de la cristiandad romana cuyos nombres
son Lino, Cleto, Anacleto y Clemente.

2. Todos ellos son discípulos directos del Príncipe de los Apóstoles de quien reci-
ben la ordenación episcopal o presbiterial.

3. La cronología que los catálogos pontificales ofrecen se refieren al tiempo com-
pleto que corre desde su ordenación episcopal hasta su muerte y en esos años se
incluye su jefatura de la diócesis romana.

4. Cleto y Anacleto son dos personas distintas tal como se infiere de sus diferentes
orígenes (Roma en el caso de Cleto y Atenas en el de Anacleto) recogidos en el
Liber Pontificalis.

B) El «Liber Pontificalis» y la construcción de las basílicas romanas de Santa
María la Mayor y Santa María «ad Martyres» (Antiguo Panteón)

El Liber Pontificalis recoge 108 biografías de los papas que se extienden entre el
Apóstol Pedro y la segunda mitad del siglo IX 7. Su redacción definitiva se hace en cuatro
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6. Del Catálogo Liberianose infiere esta cronología errónea: Apóstol Pedro (30-55), Lino (56-67),
Clemente (68-75), Cleto (77-83) y Anacleto (84-95).

7. El Liber Pontificalisfue editado por Louis DUCHESNE, Le Liber Pontificalis. Texte, introduction et
commentaire, 2 volúmenes, París 1886-1892. Existe asimismo una versión inglesa aunque finaliza con el
óbito del papa Constantino en 715. Se debe a Raymond DAVIS, The Book of Pontiffs (Liber Pontificalis).
The ancient biographies of the first ninety roman bishops to AD 715, Liverpool 1889.



fases. Una primera se lleva a cabo entre 530y el asedio de la Ciudad Eterna por el monarca
ostrogodo Totila (541-552) en 546 como términos respectivos «post quem» y «ante quem».
Esta primera fase abarca desde el Príncipe de los Apóstoles a la muerte de Felix IV en 5308.
La redacción de la segunda fase tiene lugar hacia el año 546. Por tanto es casi inmediata al
cierre de la primera. Su autor revisa la tarea de su colega anterior y añade las vidas de los
papas Bonifacio II (530-532), Juan II (533-535), Agapito (535-536) y la primera parte de la bio-
grafía de Silverio9. En época del papa Honorio (625-638) vuelve a iniciarse la obra y se con-
cluye la tercera fase. Los postreros compiladores del Liber Pontificalis se extienden de 867

(inicio del pontificado de Adriano II ) a 886. Puede fijarse su inicio en 867 porque Beda «el
Venerable» usa noticias extraídas del Liber Pontificalis al escribir sobre Adriano II en 870.
En las postrimerías del siglo IX se cierra la recopilación del Liber Pontificalis con el traba-
jo de Anastasio, bibliotecario de la Sede Romana.

El Liber Pontificalis recoge noticias de Jerónimo y Rufino de Aquileya además de
muchas leyendas apócrifas. Pero en su contenido figuran asimismo referencias a la edifica-
ción, adorno y mantenimiento económico de iglesias, cementerios y monasterios en Italia
en general y Roma en particular. Estas informaciones son muy valiosas al no aparecer en
otras fuentes. Voy a exponer en esta nota algunas alusiones a las basílicas romanas de San-
ta María la Mayor y Santa María «ad martyres»:

1. Basílica de Santa María la Mayor también conocida
por Santa María «ad praesepe»

Es construida por el papa Liberio (352-366) en las proximidades del «Macellum Li-
viae»10. El antropónimo del papa que la edifica explica su primer nombre de «Basílica Li-
beriana». Sixto III (432-440) vuelve a levantarla. Entonces se le adjudica la advocación a
María que lleva hasta el día de hoy por el auge que el culto mariano toma a raíz de la decla-
ración de la Virgen como Madre de Dios en el Concilio de Efeso en 43111.

A Sixto III se debe su decoración. Consta de un altar de plata de 300 libras de peso, 
3 patenas de plata de 60 libras de peso cada una, 2 cálices de oro con un peso de una libra
cada uno de ellos, cuatro recipientes para vino de plata de 60 libras de peso12, una escudilla
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8. Felix IV había comenzado su pontificado en 526.
9. Silverio sube a la cátedra de Pedro el 8 de junio de 536, es depuesto el 11 de marzo de 537, el

11 de noviembre del mismo año abdica y muere 21 días más tarde.
10. Mercado de Livia (la mujer de Augusto).
11. El culto a María en la antigüedad y Alta Edad Media contempla cinco momentos de enorme

auge con la declaración dogmática de su Maternidad Divina por el sínodo efesino de 431, el reinado
de Justiniano (527-565), la extensión del Himno Akathistosdespués del fracaso del tercer asedio ome-
ya de Constantinopla en 717, la participación de San Juan Damasceno a favor de los iconodulos du-
rante la Querella de las Imágenes, y las enseñanzas de San Bernardo de Claraval.

12. La liturgia romana ordenaba que el diácono vertiese el vino en estos recipientes que los fieles
le habían llevado en la presentación de las ofrendas. De este vino se extraía una pequeña cantidad para



griega de oro fino de 12 libras de peso, 5 escudillas de plata de 50 libras, 10 cálices de plata
cada uno de los cuales pesaba 3 libras, una palangana de 8 libras de peso, 1 corona de plata
y llena de velas de 30 libras de peso ante el altar mayor, 34 coronas de plata con velas y 10

libras de peso cada corona, 4 candelabros de plata de 20 libras de peso cada uno, un timate-
rio de plata de 5 libras, 24 tenebrarios cada uno de los cuales pesaba 15 libras, un ciervo de-
corativo con destino a la pila bautismal13, todas las vasijas de plata con vistas a celebrar el
sacramento del bautismo y el ornato de la zona de ingreso a la basílica14.

Por último el papa Sixto III cubre el mantenimiento de la Basílica de Santa María la
Mayor con estas rentas: 312sueldos y 1 tremis de la Propiedad Escauriana en el territorio de
«Caieta»; 92 sueldos de la Propiedad Marmorata en el territorio de «Praeneste»; 111sueldos
y 1 tremis de la Propiedad de Celer en el territorio de «Afile»; los 154sueldos y 3 siliquas de
la casa de Palmato en Roma con su baño y tahona; y 104sueldos con la casa de Claudio en
«Sicininum».

Con la adjudicación de estos recursos económicos a la Basílica de Santa María la
Mayor Sixto III sigue la costumbre iniciada por su antecesor Pío I, en torno al año 145de la
Era Cristiana, de admitir obsequios y rentas para el sostenimiento económico de una igle-
sia. El Liber Pontificalis dice que el papa Pío I consagra una iglesia en los baños de Nova-
to, en el barrio romano de «Vicus Patricius» y la dedica a Santa Pudenciana. La misma
fuente indica que es el «Bienaventurado Práxedes», hermano de la Santa, quien sugiere al
papa la erección de dicha iglesia a la que Práxedes otorga muchos regalos.

Hasta el año 715 la Basílica de Santa María la Mayor es objeto de algunas mejoras.
El papa Símaco (498-514) añade una capilla en honor de los Santos Cosme y Damián. El
emperador de Oriente Justino I «el Viejo» (518-527) otorga regalos en tiempos del papa Juan
I (523-526). Su sucesor a la cabeza del Imperio Constantinopolitano Constante II (641-668)
hace lo mismo en época del papa Vitaliano (657-672) tal vez a fin de compensar el expolio
de objetos de bronce del que había hecho en los edificios romanos (entre ellos el tejado de
Santa María la Mayor) con el propósito de enviarlos a la capital del Imperio de Oriente a lo
largo de su estancia en la Ciudad Eterna entre el 5 y el 17 de julio del año 663. El papa Aga-
tón (678-681) mejora el alumbrado de la Basílica. Por último Sergio I (687-701) manda que
termine en Santa María la Mayor la procesión litánica que se inicia en la Basílica de San
Adriano en festividades de tanto sabor mariano como son los días 2 de febrero (Presenta-
ción del Niño Jesús en el Templo), 25 de marzo (Anunciación del Señor) y 15 de agosto
(Dormición de la Virgen).
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la celebración litúrgica que se depositaba en el cáliz, repartiéndose el resto entre los pobres. Esto su-
pone una asimilación por la Iglesia de los «congiaria» o repartos energéticos de trigo, vino y aceite
que existían en la Roma pagana.

13. Estos ciervos decoran las fuentes bautismales en recuerdo del primer verso del Salmo 42.
14. Sixto III recoge la tradición romana de usar materiales preciosos en la elaboración de los obje-

tos de culto que contempla su punto de partida en la medida del papa Urbano I (222-230) de que esos
artículos fuesen de plata. En el mismo siglo III Esteban I (254-257) ordena que los sacerdotes y diá-
conos limiten a la Iglesia el empleo de las vestiduras consagradas y Eutiquiano (274-282) dispone que
todo fiel que asista al entierro de un mártir lo haga revestido de dalmática o manto de púrpura.



2. Basílica de Santa María «ad mártires» (antiguo Panteón)

El Liber Pontificalis alude a la metamorfosis del Panteón en iglesia cristiana al re-
ferirse al pontificado de Bonifacio IV (608-615): «él solicitó al emperador Focas el templo
llamado el Panteón, y en su interior hace la iglesia de Santa María siempre Virgen y todos los
mártires; el emperador ofrece muchos regalos a esta iglesia». El papa Benedicto II (684-685)
regala a la Basílica de Santa María «ad martyres» un paño de altar de púrpura con una cruz,
galones, cuatro pasadores de oro y borde de seda dentro de su política artística que le lleva
a restaurar las Basílicas de San Pedro del Vaticano y San Lorenzo «in Lucina» y enriquecer
el ornato de la precitada San Lorenzo «in Lucina» y San Valentín en Vía Flaminia.

La cristianización del Panteón es la respuesta romana a la metamorfosis en iglesia
del Partenón de Atenas acaecida entre 583 y 591. El aprovechamiento del Panteón para ha-
cer la Basílica de Santa María «ad martyres» cuenta con el beneplácito del emperador de
Oriente Focas. Su usurpación del trono imperial de 602 a 610 le lleva a seguir una política
prorromana y occidentalófila que le induce a erigir en el Foro Romano la columna que lle-
va su nombre (verdadero canto de cisne de la cultura antigua por su magnífico clasicismo)
y a cercenar las pretensiones universalistas del Patriarcado Ecuménico con su reconoci-
miento de la supremacía sobre todas las demás iglesias de la Sede Apostólica de San Pedro
en 606-607cuando Bonifacio III gobierna en la Iglesia de Roma.
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